Fe y sanidad
Hechos 14:8-10
En Hechos 14:9 Lucas escribe: «Este hombre escuchaba hablar a Pablo, quien, al fijar la mirada en él y ver que tenía fe para ser sanado, dijo a gran voz: "Ponte derecho sobre tus pies". Y él saltó y comenzó a caminar».
A diferencia de otras ocasiones en las que Jesús o los apóstoles sanaron sin que hubiera una fe visible o una petición, aquí Pablo percibe que la fe misma desempeña un papel. ¿Qué lección está enseñando Lucas mediante esta diferencia?
La fe como receptividad, no como poder
El reconocimiento de Pablo de que el hombre lisiado «tenía fe para ser sanado» no significa que la fe haya causado la sanidad, sino que el corazón del hombre estaba abierto a lo que Dios estaba haciendo por medio del mensaje de Pablo. Su creencia en el evangelio creó el ambiente espiritual para el milagro, que confirmó tanto al predicador como al mensaje (Marcos 16:20). La fe, entonces, no era la fuente de la sanidad; Dios lo era. Pero era la evidencia de que el oyente estaba listo para recibir lo que Dios daba gratuitamente.
La autoridad de Jesús frente a la delegación apostólica
Jesús sanó por Su propio poder y voluntad divinos (Lucas 7:14-15; Juan 11:43-44). Sin embargo, los apóstoles actuaron como agentes de ese mismo poder (Hechos 3:12). Sus milagros generalmente acompañaban la predicación que llamaba a la fe, mostrando que la misma fe que conduce a la salvación también abría el camino para la confirmación milagrosa. Por lo tanto, el énfasis de Lucas en la fe enseña que el mensaje y el poder de Pablo estaban unidos en el mismo Señor que obraba por medio de Pedro y de los demás apóstoles.
La fe hecha visible
Lucas señala que Pablo «vio» la fe del hombre. Esto significa que la fe se había hecho visible: no mística ni abstracta, sino evidente mediante la atención, el entusiasmo y la expectativa. La fe no era solo confianza interior, sino también apertura exterior a la palabra de Dios. El discernimiento espiritual de Pablo reconoció esto, así como Jesús percibió en cierta ocasión la fe de quienes acudieron a Él (Lucas 5:20).
Un contexto pagano
Esta sanidad tuvo lugar en Listra, una ciudad pagana donde la superstición y la magia eran comunes. Al destacar la fe en el Dios vivo como la condición previa para la sanidad, Lucas contrasta el poder divino del evangelio con la manipulación de ídolos y amuletos. Por tanto, el milagro demuestra que la fe cristiana, no la magia pagana, es el verdadero camino hacia la integridad.
Diversidad en el método de Dios
A veces se destaca la fe; en otras ocasiones, no. La variedad de maneras en que Dios sana impide que los creyentes conviertan la fe en una fórmula. Ya sea por medio de la fe o por un acto soberano, el resultado es el mismo: la gloria pertenece únicamente a Dios.
Pensamiento final
Pablo vio que este hombre «tenía fe para ser sanado». Lucas vio en ese momento la imagen perfecta de lo que sucede cada vez que se predica el evangelio: alguien escucha, cree y se pone de pie, hecho íntegro por el poder de Dios.
